
• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica una 
cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

estaba nerviosa. Los otros niños eran sim-
páticos y había hecho muchos amigos nue-
vos. Dios había respondido a su oración y 
Shim-Shim estaba muy, pero muy feliz.

A veces, hasta los niños misioneros se asustan 
y se ponen nerviosos. Aunque los padres de Shim-
Shim son adventistas, muchos de los niños que 
estudian en la Escuela Internacional Adventista 
Korat de Tailandia proceden de familias que 
nunca han oído hablar de Dios, y cuando se 
asustan o se ponen nerviosos, no saben que 
pueden orar a Dios. Parte de una ofrenda anterior 
del decimotercer sábado se destinó a esta es-
cuela para ayudar a más niños a aprender sobre 
Dios. Tu ofrenda del decimotercer sábado de 
este trimestre también ayudará a más niños a 
aprender sobre Dios.

Pueden ver un breve video de Shim-Shim 
en YouTube en el enlace bit.ly/Shim-Shim.

El difícil examen de ciencias

Naomi, de trece años, pensaba que 
iba a reprobar el examen de Ciencias 
de su escuela en Tailandia. Miró los 

apuntes en la tableta que tenía en casa y no 
entendía nada. Vio palabras como distancia, 
aceleración y velocidad, y cada vez se sentía 
más preocupada. Tenía que sacar una buena 
nota en el examen; su futuro dependía de 
ello, porque de grande quería ser científica. 
Pero ¿cómo iba a ser científica si no aprobaba 
el examen de ciencias?

Naomi miró el reloj, ya era tarde y tenía 
que acostarse, sin embargo, el examen era 
al día siguiente. Volvió a mirar su tableta, de 
nuevo, solo vio palabras confusas como dis-
tancia, aceleración y velocidad…

“¡¡¡Nooo!!!”, exclamó desesperada.
Se sentía angustiada. ¿Qué podía hacer? 

Sus padres dormían, así que no podía pedirles 
ayuda. Tampoco podía pedir ayuda a sus 
amigos, porque ellos tampoco entendían la 
distancia, la aceleración y la velocidad.

Entonces se le ocurrió una idea. ¿Y si oro? 
pensó. En la escuela, Naomi había aprendido 
a orar, en la mañana y en la noche. Ya era de 
noche, así que ¿por qué no orar por su exa-
men de ciencias? Naomi cerró los ojos y juntó 
las manos. “Querido Dios”, dijo, “por favor, 
ayúdame a aprobar este examen”.

A continuación, le explicó a Dios que 
quería aprobar el examen para poder con-
vertirse en científica. Cuando terminó de 
hablar con Dios, se sintió mejor. Todavía 
estaba un poco preocupada, pero se alegró 
de haberle contado a Dios sus preocupa-
ciones. Estudió unos minutos más y se fue 
a la cama. Se sintió tranquila después de 
orar y se durmió rápidamente.

En la mañana, Naomi todavía sentía paz, 
pero también estaba un poco preocupada. 
Papá la tranquilizó diciéndole que todo sal-
dría bien. 

—No pasa nada —le dijo—. Es solo una 
nota, y las notas no importan en el mundo 
real.

Sin embargo, Naomi quería sacar una 
buena nota en el examen. 

Después de desayunar, repasó rápidamen-
te sus apuntes una última vez en su tableta, 
y se fue a clase.

Cuando llegó la hora del examen, algo 
había cambiado. Naomi ahora entendía el 
significado de palabras como distancia, ace-
leración y velocidad. El examen no fue fácil, 
pero se sintió segura mientras lo hacía. 
Cuando recibió la nota de evaluación, vio 
que había aprobado con “sobresaliente”. 
Estaba muy sorprendida y feliz. 

Esa noche en su cama, antes de irse a 
dormir, oró agradecida: 

“Gracias, Dios, por ayudarme a sacar una 
buena nota”, dijo.

A Naomi le encanta orar a Dios por todo. 
Ha descubierto que orar es mucho más di-
vertido que preocuparse. “No te preocupes 
por nada, ora por todo”, nos dice. Naomi tiene 
razón. Después de todo, la Biblia dice: “No 
se preocupen por nada; en cambio, oren por 
todo. Díganle a Dios lo que necesitan y denle 
gracias por todo lo que él ha hecho. Así ex-
perimentarán la paz de Dios, que supera todo 
lo que podemos entender. La paz de Dios 
cuidará su corazón y su mente mientras vivan 
en Cristo Jesús” (Filipenses 4:6, 7, NTV). 

Naomi estudia en la Escuela Internacional 
Adventista Korat de Tailandia, donde muchos 
niños proceden de familias que nunca han oído 

Tailandia, 24 de mayo	 Naomi
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Nada de galletas o panqueques

Cuando Mafuang tenía cuatro años, le 
regalaron una galleta de animalitos. 
La abuela había comprado la galleta 

en un centro comercial de Tailandia y se la 
entregó a mamá para que se la diera a Ma-
fuang. La niña se la comió encantada. Estaba 
buenísima, muy dulce y deliciosa, pero en-
tonces ocurrió algo terrible. A Mafuang se 
le pusieron los ojos rojos e hinchados y no 
podía respirar. Mamá se asustó mucho y la 
llevó al hospital. 

El médico le dijo que Mafuang era alérgica 
al gluten del trigo. Eso significaba que no podía 
comer más galletas de animalitos, ni comer 
nada que estuviera hecho con harina. 

Eso fue muy difícil para la niña, pero su 
salud dependía de ello. Antes de comer cual-
quier cosa, tenía que asegurarse de que no 
contenía harina.

Por eso, cuando Mafuang quería una ham-
burguesa en un restaurante de comida rá-
pida, solo se comía la carne y el queso. No 
podía comerse el pan, de modo que lo tiraba 
a la basura. Cuando pedía una pizza, solo se 
comía el queso y los demás ingredientes. No 
podía comerse la masa así que también la 
tiraba a la basura. En las fiestas de cumplea-
ños, se comía el glaseado del pastel y tiraba 
el resto a la basura. Una vez lamió el glaseado 
de una dona y les preguntó a sus amigos: 
“¿Alguien quiere una dona?” Nadie la quiso, 
por eso la tiró a la basura. 

Un día, cuando Mafuang tenía nueve años, 
decidió hacer una broma. Estaba sentada a 
la mesa para cenar con los abuelos en el co-
medor de su casa, en la ciudad de Korat, Tai-
landia. Mamá estaba en la cocina y papá no 
estaba en casa. En la mesa había arroz, huevos 
fritos y panqueques rellenos. Mafuang sabía 

Tailandia, 31 de mayo	 Mafuang

�Esta historia misionera ilustra los siguientes com-
ponentes del plan estratégico “Yo iré” de la Iglesia 
Adventista Mundial:

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 5: “Disci-
pular a personas y a familias para que lleven 
vidas llenas del Espíritu”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 6: “Au-
mentar la adhesión, conservación, recupera-
ción y participación de niños, jóvenes y adultos 
jóvenes”.

• �Objetivo de crecimiento espiritual Nº 7: “Ayudar 
a los jóvenes y los adultos jóvenes a poner a 
Dios en primer lugar y a poner en práctica 
una cosmovisión bíblica”.

Obtenga más información sobre este plan estra-
tégico en: iwillgo2020.org [en inglés] o iwillgo2020.
org/es/ [en español].

Un país fascinante

Algunos platos tailandeses populares son 
el pad thai (fideos salteados con huevo frito, 
en la foto); el tom kha gai (sopa de pollo pi-
cante con leche de coco); y el khao niao 
mamuang (arroz con leche de coco, servido 
con rebanadas de mango fresco).

hablar de Dios. Parte de una ofrenda del deci-
motercer sábado de hace unos años ayudó a 
construir la escuela. Gracias por tu ofrenda del 
decimotercer sábado de este trimestre, que 
ayudará a que otros niños de Asia también 
aprendan sobre Dios.

Pueden ver un breve video de Naomi en 
YouTube en el enlace bit.ly/Naomi-SSD.
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